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Para entender el origen de las Conisiones Obreras en Bar_ 
coloría y eu Hispana es preciso retroceder 1962, año en el 
ene tiene logar una gran oleada de huelgas en toda España. 

Estas huelgas sorprenden a todos los grupos políticos e_n 
tonces existentes, que no esperabas que la clase obrera 
hiciera huelgas lor.tro de-las fabricas y por cuestiones 
laborales, Eesta entonces, el PC pensaba en huelgas gene-
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ele la autarquía y lanzarse a una política de desarrollo. 

31 FC, a pesar de no vo.riar su línea reformista, acier­

ta al recoger el dato nuevo del carácter dinámico de la 

claco obrera organizada 7 en impulsar la creación de Co 

misiones Obreras unitarias cono organización más apro­

piada ai momento. Los grupos de izquierda, al cabo de un 

cao, tienen que empezar cus análisis diciendo: ¿Oue con 

Colisiones Obreras?. ASO desaparece. 

]s importante dejar bien claro el origen de las Comi­

siones Obreras perqué existen muchas-deformaciones en 

los análisis hechos hasta ahora. Así, los sindicalistas 

catolicón (Qué*. Hacer, ORT, etc.) dicen que las Comisio­

nes Cbrcras nacieron espontáneamente en el 62, que apa­

recían y desaparecían al calor de las luchas concretas, 

hasta que se dieron cuenta de que habían do ser estables 

-j coordinarse, 

3sto no es correcto. Fue la organización mas proleta­

ria, más marinista y con más base obrera en aquel momen­

to 3 •.: ?C, e^ que recoge las experiencias aei 6¿ y ia.3 
la--' ' eoirc consigna. El PC so lanza a recoger a la gen­

te sargias do la lueba j a coordinarla. Allí donde ha­

bía 20, ' cha Comisiones, 

33n I- ; ora racen en el 64 por un pacto entre el ?C 

y '.'.0, j peco tieap' ASO re retira y desaparece, las Co 

j. icio-01 ' >: 3c: •. .". todas las organizaciones de antes • 

do] m- i ' Q Co isioces aglutinan a todo el moví— 
te, es lagar dona.; so unen el movimiento obrero es— 

p -• j-n 7 el m .-:"miento obrero organizado políticamen­

te, 

líacs JO organización de nasas dirigidas pciídñcBoar 

K 1 ̂ .Ac da:: pol'. tí cénente desbordando el narco sindical. 

3s :rooi o distinguir lo correcto de lo incorrecto. Era 
correute •,.•- itcarse la organización do clase con baso en 
la QEF-ror. - :i s '"'-:• alternativa viable, y hubiera sido 
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incorrecto plantear la alternativa de sindicatos clan­
destinos, soviets, insurrección armada o guerrillas. Er­
ra correcto desbordar el marco sindical y actuar políti 
cácente. Lo que no era correcto fue que, debido a que 
oí ?C ya había traicionado los principios revolucionar 
rios del marxismo-leninismo, el objetivo de esta politi 
ca era reformista, y representaba incorporar a la clase 

* obrera al "Frente Popular Democrático y Antifascista" 
como su elemento más dinámico, perc a remolque de la bur 
guesía. 

Sra correcta también en principio la incorporación de 
ios católicos a las Comisiónese Lo que no fue correcto 
en absoluto fue el pacto que el PG biso con ellos a ba­
se de traficar con los principios, ya que al decir que 
GU las Comisiones caben "todos los trabajadores sin dis 
tinción de creencias ni ideologías", en lugar-de hablar 
ce1, la organización de todos los trabajadores"s se ata'xi 
las manos pera hacer lucha ideológica dentro án los 2o 
misiones. En res-amen: 

L/-C COLÍISIOíIES CBSEPAS REPRESENTAN IA 
BUPTUPA C01T LAS ORGAniSACIOIIES CLASICAS 
DSL HOVILÍIEIITO OBRERO ESPAÑOL; SLRGEN 
COIÍC U1I HUEVO TIPO BE ORGANIZACIÓN; LAN 
SADO COIIO CONSIGNA POLÍTICA, FRUTO BEL 
ANÁLISIS B^ UN GRUPO POLÍTICO ( EL PC ). 

2» CRISIS_DSL__PC Y DEL GRUPO UNIDAD. EL E7 BE OCTUBRE 

DE 1367. 
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La Hispano Olivetti es on ejemplo molino de la política 
de "1 ícíia abierta"deJ ?C» que también se ha aplicado recien 
•frénente en SEA?, con los tristes resultados por-todos cono-
oídos. Cono todos los obreros son de Comisiones, la Coni— 
sio:; i)c:-ira se elige mediante "votaciones democráticas" en 
íua secci'oneS| y los enlaces y jurados son los miembros do 
ia QOEÍS'Í<£E« Este tinglado so hunde a partir de la manifc_s 
Lación en la calle del 17 de enoro de 1967, on la que de­
tienen a un jurado de Olivetti, El jurado alienta paros 
de solidaridad y el resultado es el fin de la Comisión 0-
brera por la represión empresarial^ como aciuaban-abierta­
mente y con "facilidades per parte de la emprosa,: , confun­
diéndose Comisión y Jurado, la empresa no tuvo dificultad 
cr. : certo-r el blanco de su represión; 8 obreros van a la 
calle y los enlaces y jurados que quedan r.e deciden com-
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pletamente por el trabajo legal, frenando a la gente 
y diciendole que si arcan folien será peor para los de 

Este es e~: proceso de la Olivetti, visto muy encina. 
Queda bien demostrado el hundimiento del principio de 
la Comisión Obrera elegida libremente por los trabaja­
dores. Con ello no se crea la organización de los tra­
bajadores y Bi ofrece un fácil blanco a la represión. 
Esta ezperiem ia es similar a la de la Pegaso de Ma­
drid donde haj movilización a partir de reuniones de 
30 ó 40 en el cuarto del Jurado y cuando 4 ó 5 jurados 
van a la calle, todo acaba. 

En Maquinista, en cambio, la Comisión Obrera se for­
ma a partir de un grupo de trabajadores conscientes 
que se habían acreditado delante de la gente y no por 
elecciones en las secciones. Se renuncia al democratis_ 
no como medio de formación de la Comisión Obrera, Sin 
abandonar las csa-blocs, se enpreeden otras formas de 
trabajo no abierto, como el boletín. En cuanto a las 
manifestaciones y acciones callejeras dirigida por la 
burocracia de Comisiones, la Comisión de Maquinista 
llevaba entonces la política de prescindir totalmente 
de ellas e ir desarrollando la organización de empresa. 

Dentro del PC se define una línea de oposición al 
revisionismo carrillista, oposición que cristaliza en 
el grupo U1IIDAD que, juntamente con el FOC, forma la 
tendencia anticapitalista y jor la democracia en Comi­
siones. Esta tendencia elabora un documento llamado 
los cinco puntos del Metal, que en realidad no llegó 
nunca a aprobarse. 

En el primer punto do este documento se analiza la 
situación económica del país, viéndose que la crisis 
económica se utiliza para acentuar la concentración y 
la penetración neocolonialista. Se denuncia al Estado 
como un "instrumento político do Pxnacasapa de la bur-
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guesía, una reducida oligarquía de terratenientes y mono­
polistas" . 

3n el segundo punto se denuncia a la CNS cono "organiza­
ción gubernamental", "útil d los fines de la oligarquía", 
Y en el torcer punto se definen los objetivos de la polí­
tica obrera de Comisiones en un programa que conprende la 
socialización de la Banca y las industrias básicas, la ex 
propiación de los latifundios y la capitalización del can 
po controlada por los campesinos, la eliminación de.la 
plus valía en la distribución de las rentas, etc. Para lo 
cual es preciso un "estado popular democrático dirigido 
por la clase obrera", 

3n el cuarto punto se analiza el nivel actual de la lu 
cha de clases. Eay que conservar una "amplia organización 
de clase", "un sindicato de clasc'J desbordando las estruc 
turas de Comisiones. 

Sn el quinto punto se trata de - la "asamblea de enlaces 
y jurados del Metal de Barcelona", que debe tomar 4 reso­
luciones básicas: 

— carta a los jerracas vcrticalistas expresando la "des 
vinculación" de la asamblea con la CNS, proclamándose A— 
samblea Independiente, con un llamamiento a los trabajado­
res para la toma de los locales. 

— carta a la patronal del ramo, anulando el Convenio Co­
lectivo Provincial y todos los convenios parciales y ser*- -
tanfo las bases do-negociación (salario mínimo de 250 pts., 
semana de 40 horas, 30 días de vacaciones pagadas y cesión 
de locales para reuniones por la empresa). 

— manifiesto al Estada eligiendo salario a los parados, 
pago de los gastos de la Seguridad Social por el Sstado, 
impuesto sobre la renta y el cese de la represión. Cono 
apoyo, habrían que convocarse acciones de masas a escala 
local, comarcal y nacional. 
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— documento a la 01? explicando la lucha de clases en 
España y pidiendo la solidaridad. 

Este documento, ciclostilado con focha 14 de octubre 
de 1967, define la postura de Unidad y es la base del 
pacto anti-?C. Sus limitaciones son evidentes: propone 
utilizar los mismos métodos reformistas del PC: asanfe 
bleas y cartas. No habla de "dimisión", sino de "desvin 

• culación". Acepta negociar convenios sobre nuevas bases. 
Ho define en absoluto cuál ha de ser el proceso de crea_ 
ción de la organización de clase. 

El-PC, a través de la Comisión Obrera Nacional do Ejs 
paña, convoca una manifestación a escala nacional para 
el 27 de octubre, aniversario de la revolución rusa. El 
grupo Unidad toma una postura radical de boicot: no hay 
condiciones, hay que hacer trabajo de base, esta mani­
festación ha sido convocada por el PC de acuerdo con la 
policía para mandar a todos los líderes obreros a la 
cárcel, etc. 

A travos del Metal, el FOC había mantenido la misma 
postura de que no había condiciones y de que es preciso, 
previamente, el trabajo en la base. Pero a última hora, 
temiendo por una parte sor instrumentalizado por Unidad 
y, por otra, quedarse al margen de una acción programa­
da a escala nacional, con el desprestigio consiguiente, 
el FOC decide participar, consiguiendo que el Metal man 
tonga la crítica do la falta de condiciones y al mismo 
tiempo decida sumarse a la acción. 

Los hechos demostraron la justeza de esta crítica. La 
manifestación es un fracaso: sólo acuden los líderes de 
Comisiones y las Coj. Las masas no salen a la calle. 

El 27 de octubre es una fecha importante porque marca, 
por una parte, el rompimiento del grupo Unidad con las 
Comisiones Obreras —que se realizará poco después— y su 
consiguiente aislamiento con la creación de las COR, ys 
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por otra parte, la pérdida del control político de las Co 
misiones por el PC y el ascenso del FOC A la dirección po 
lítica de las Conisiones Obreras de Barrelona. 

3. EZPAITCION Y DESARROLLO;_ H5TAL Y COJ. EL 30 HE ABRIL Y 

PRILCRO DE laiYO DE 1P6& 

51 Metal • 

Después del 27 de octubre de 1967, se reorganiza defini­
tivamente el rano del Metal, La Asamblea de representantes 
reúne semanalmente a los representantes de las Conisiones 
Obreras de las empresas, llegando a reunirse hasta más de 
20 empresas, y elige a una coordinadora de 15 miembros. 

Se crean las bases organisarivas que permitirían la apa­
rición del boletín de las comisiones obreras del metal, y 
se crean contactos con numerosas empresas del ramo. 

De-hecho, el FOC dirige políticamente este ramo y lo uti 
liza, conjuntamente con Coj, como ariete para conquistar 
la-local. A cedida que va participando en la superestructu 
ra, se va abandonando el trabajo en la base, o se lo va de_£ 

cuidando. 

Un plan de acción aprobado por la coordinadora fija las 
tareas de las Comisiones: 

1) Intensa acción propagandística explicando el sentido 
y los motivos de la crisis económica. De hecho, se redujo 
a dos hojas educativas. Solamente una Comisión, la de lía 
quinista, edita regularmente su boletín. El Boletín del ra 
no viene más tarde. 

2) Acciones parciales en las empresas que vayan preparan­
do a las masas para acciones posteriores. De hecho esto se 
realiza en Pegaso (ante el inminente despido de 270 obreros 
eventuales), en Febersa (a raís de la negociación de un nue 
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ro pacto salarial), en Maquinista-(contra la implanta­
ción del nuevo sistena de prinas), en CISPALSA, que 
entonces se llamaba 3NMASA (lucha contra el sistema 
de incentivos), etc, 

3) Convocatoria de una asamblea general de enlaces y 
jurados, preparada mediante la presión de la base so­
bre los cargos sindicales representativos. 

Las Co.j 

Las Coj surgen en Barcelona por iniciativa política 
del PC (punto 7 del "Comunicado final de la Asamblea 
Nacional de Comisiones Obreras", Madrid, junio 1967: 
"paralelamente la Asamblea ha comprobado el enorme ere 
cimiento, desde su aparición, de los núvleos específi­
cos de jóvenes trabajadores destinados a reivindicar 
los derechos de la juventud obrera, e insta a todas 
las Comisiones a que en su seno favorezcan la creación 
de dichos núcleos o se impulsen los ya existentes.") 

La primera reunión tuvo lugar en Santa Coloma a fi« 
nales de julio de 1967. 3n seguida se plantea la lucha 
ideológica y el PC pierde el control político cue pa­
sa a nanos-de una oportunista alianza anti-PC formada 
por el FOC, FSF, Unidad y otros grupos izquierdistas. 

La primera lucha interna acalara su carácter de cla­
se, al negarse la admisión del delegado del SD3UB, el 
sindicato de los estudiantes, y al rechazarse la crea­
ción de una "asociación democrática de jóvenes", de 
carácter interclasista, propuesta por el PC. Su carác­
ter autónomo so afirmó al rechazar otra propuesta del 
PC de organizarse como jóvenes de Comisiones Obreras 
y las Coj se organizaron en el seno de las CO, "como 
parta de Comisiones Obreras", 

Deshancado el PC en las COJ de B¿"rcTlonas re rompa 
la conliccióiit Los grupos :' nquierdist . -FSF, AC, Uni-
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1968, aprobado a escala provincial» Sn él se definen las 
Coj coco "la organización unitaria, democrática y autono-
na de la juventud trabajadora, que plantea una lucha anti­
capitalista contra todas las fornas deen todos los lugarer 
de explotación 7 opresión." Las tareas concretas qv-e se 
proponen a nivel-de sensibilización de la juventud,-agita 
ción /octavillas, pintadas), propaganda (boletines), accL. 
nes de nasa (piquetes, relámpagos), y fornación. 

Estos documentos y•la conposición y acxuación de las Co; 
ya desde sus inicios, muestran claramente las contradice!; 
nos que, en su desarrollo posterior, se agudizarían y pro-
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Trocarían su desaparición. 

Ss incorrecto considerar a la juventud obrera cono 
una clase dentro de la clase. Cuando la tarea fundanen— 
tal y urgente era -y sigue siendo- construir una orga­
nización de clase con base en la empresa, fornada por 
todos los trabajadores, viejos y jóvenes, es incorrec­
to decir que la juventud es uno de los sectores más 
oprimidos de la clase obrera e intentar•organizaría en 
torno a unas reivindicaciones "propias" , cono las reía 
tivas a los aprendices, a las escuelas profesionales,. 
al servicio cuitar, etc. 

Por lo donas, esté tipo de reivindicaciones "propias" 
de la juventud se nostraron en la práctica totalnento 
ineficaces, A pesar de proclamarse sienpre que la pri­
mera de las tareas de todo militante de Coj era la em­
presa , en la práctica esto nunca se llevó a cabo, y ni 
siquiera se intentó seriamente. 

De hecho, las Coj agruparon a elementos juveniles, en 
su mayoría empleados, oficinistas y obreros de pequeños 
talleres, que se radicalizaron políticamente con rapi­
dez, pero que en ningún momento se plantearon correc­
tamente ligarse a las masas ni construir una organi­
zación de clase. 

Prácticamente sin conesión con las Comisiones Obre­
ras de las fábricas, las COJ se dedicaron fundamental­
mente a la agitación. Esta agitación desligada de las 
nasas evidencia su carácter- pequeño—burgués. 

M 31 30 de Abril y primero de ayo de 1968 

Ante el 30 de Abril y primero de Iüayo, las Comisio­
nes Obreras de Barcelona se lanzan a una intensa cam­
paña de agitación. Las COJ,que por su organización y 
conposición se prestan a éstas tareast se dedican a 
un activismo desenfrenado. Octavillas, pintadas,repar­
to a la salida de las fábricas y en las celas de los 
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autobuses.... Se crea una auténtica psicosis en la po­
blación. El grupo UNIDAD acaba de descalificarse y demos­
trar su total aislamiento al convocar una absurda mani­
festación en la calle Pelayo. 
Las jornadas del 30 de Abril y del primero de Mayo per­

miten ver la fuerza y la debilidad de las Comisiones Ore-
ras de Barcelona. Toda la base de C.O. salió a la calle, 
Especialmente en la zona San Andrés -Verdún. La peq ue-
ña burguesía también respondía, acudiendo a la Plaza Ca­
loña. El boicot a los transportes tuvo gran efectividad, 
sin necesidad de medidas coactivas prácticamente. Sin em­
bargo, toda la manifestación estaba concebida de manera 
no violenta, con escepción de peq ueños comandos: de COJ. 
No hubo enfrentamientos, sino dispersión mas o menos rá­
pida por la policia de grupos que se iban rehaciendo una 
y otra vez, pero sin oponer resistencia realmente viólen-ta. 

La local 

El 30 abril-12 mayo 1968 marca el ascenso del FOC a 
la dirección política de las Comisiones Obreras de Barce­
lona. A través del Metal y de Coj, el FOC consigue contro­
lar la local de Barcelona, y se lanza de lleno al traba­
jo superestructura!, descuidando el trabajo de basa en 
las empresas. 

El ramo del metal empieza a sacar boletines, q uo cono­
cen una gran difusión en las empresas del ramo y en otras. 
Llegaron a publicarse cuatro números,todos de gran tirada. 
El boletin de las'Coj conoce también una gran difusión 
entre la juventud, publicándose cinco núnero3,Sstc arras­
tra-a los demás»ramos, y empiezan a salir boletinos de'ro~ 
dos: Telefónicu,Construcción, Químicas, Artes Gráficas, 
Sanidad, Seguros... aunque éstos ya de difusión mas limi­
tada t 

Además, en este periodo, el FOC se dedica S "la política 
de la hojan,que consiste en hacer apAobar en la local..^0_ 
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iae y octavillas de contenido anticapitalista y con lcngaa 
:;-- revolucionario, 

•-- PQ'̂ i-iCA i?ZMcr - ZOIIAS. ESTADO DE E:J:Z?CI^IT^ i^n^r ;? ;^ . 

fO -BB JAS eCftffSIQHgS. 

A finales del GC se empieza a Lablrr de suprimir los 
recios y organizar, las Comisiones por scuas, Esta idea de 
las zonas or, más antiguo. Ya ef. Líe tal re había organi^c— 
do por zonas cono mee • . de trabado más eficaz í*.nt¿."J 'el 
rano, para poder llegar raedor a la ba.~e en las oapraai s. 
funcionaban en teoría tres socas-, aunque celo llegó a 
funcionar en i<ea?idad ana i A raí:-, del priaero do nrjo 80 
habían-he ehe en la Zona V-iorte áe'. Lío tal unas recnioner 
conjuntáis del líe tal con las C03 re iv, ¡ursina zona de r a»~ 
ra a la. agitación y al reparto de propeganda, 

pero ahora se trataba do alge mást Se 'trataba de cambiar 
la estructura organizativa basada en los ranos para mon­
tar otra estructura basada en la Comisión Obrera de zo­
na, entendida cono centro oooram.'iLor do "¿ouos ^c^ orga­
nismos (comisiones•de empresa, juveniles o de barrios) y 
elementos en lucha, con unas tareas de formación agita­
ción, propaganda, impulso de la lucha en las empresas y 
dirección de las acciones en la calle. 

En esto momento, las. Coj han alcanzado su marino desa­
rrollo, convirtiéndose en grupos de activistas, sin nin­
guna gágazun con las masas. Su agitación consiste en pin 
tadas, repartos de octavillas, manifestaciones relámpa­
gos.. „ proceso que culmina el 27 do octubre de 1968, con 
una triple acción relámpago en colaboración con elementos 
estudiantiles. 

Al mismo tiempo que las Coj se radicalizaban en la agi 
tacion, los militantes de Comisiones pierden pie en las 
empresas y cada vez se descuida más el trabajo de base. 
Ce conectan nuevas empresas, poro no se hace un trabajo 
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efectivo de organización de una comisión obrera en estas 
empresas. 

3n estes posentoa surge la polénica sobre los Convenios. 
Se levanta la descongelación salarial y vuélvela plantearse 
la negociación de los Convenios. Ante ello, las posturas 
son tres, fundamentaÍcente: 

. los reforoistas se niegan a aceptar la negociación de 
un convenio con el tope del 5'9 y consideran un gran éxito 
cuando on une. enpresa se consigue hacer saltar este tope, 

. los grupos izquierdistas lanzan su consigna de NO A LC3 
CONVENIOS, que unen con la DIMISIÓN DE EITIACES Y JüPJLDOS, 
Para ellos la negociación es un pacto y la clase obrera r_o 
puede pactar con la burguesía. 

, 31 FOC define su postura en la Declaración de las Co.i 
de Barcelona ante los Convenios Colectivos (octubre l^óC) 
y en una declaración más breve del Metal (noviembre 1938). 
T .1 n H ^ w ^ r t ^ í - f r t An^ P Í O r -̂  „ "> „ . - J ~ -, n o - f l T 'T ... ~ . { a í r t n ú - ftit»i±i 

ras no vacos a negociar los Convenios. Vanos a utilisarloc 
políticamente para desarrollar nuevos órganos de lucha en 
las empresas, y aumentar el nivel de luclia anticapitalista 
de nuestra clase." 

Con todo^ el. ••eforniano gana una iaportante basa y en una 
asamblea general de Comisiones Obreras de Barcelona, que 
reúne o r-, x 500 obrer 's, convocada por la local, se acen_ 
ta í.'ín disvüsión que hay que hacer saltar el 5'Q y el FOC 
se contenta con obtener la rotífieiación do una hoja vcrba_l 
monte rovolucionar ia, 

AI fin, oí ~1C ce decide a montar-las zonas: Norte, Cen­
tro y SZZT. La local apruebe el plan, se disuelven los ramos 
y la local ¿. ramos. Se crea una local de sonasc Y entonces 
83 produce e! os aludo de todas la¡? contradicciones que 
se hablaban l.-.w.-'-.es en todo este preceso. Lo- sindicali p-
-•-:• católicos / eu orla, que eran gran parto de la base de i 
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FOC, se escinden y crean el grupo Que Eacer, que se se­
para de las zonas (y nás tardo montarán sus solios, o 
plataformas). El ?C no ostá dispuesto a perder su in­
fluencia, se retira do las zonas y vuelve a poner en 
pie a los ranos y a la local de ramo. En el inferior 
del FOC, las contradicciones también estallan, y la '.-' 
fracción que había marcado la línea del FOC en todo es­
te procoso, se escinde y más tarde se defino como frac­
ción trotskista, 

5< SITUACIÓN ACTUAL 

Las zonas del FOC murieron por inanición. El hecho do 
coincidir con el Estado de Excepción (en el cual resul­
taron en cierta manera eficaces do cara a la agitación) 
• de coincidir también con una serio do lucha a en ompro 
sas' (maquinista, Cispalga, Torca, Faesa,-etc.) prolon­
ga su vida, poro le crisis final del FOC, que dejó de 
existir,' aceleró su desaparición. 

SI ?C solvió a montar sus ramos y la local (existien­
do durante cierto tiempo des locales, la de ramos y la 
de zonas), pero se trata do una estructura completamen 
te burocrática, sin ninguna base real en las empresas-

loa sindicalistas católico,-: salidos col FOC montaron 
con su orla-el.Que Eacer y más tardo se organizaren en 
plataformas, controladas políticamente por ellos, inten 
tando una coordinación general a través de su 6rganó 
Nuestra Clase0 

Bandera Roja, por su parte, después do un intento fa 
llido de coordinación cor el Cao Hacer, tiene también 
sus propias piataforaa y os política consiste en inten 
tar la "unidad'- con el PC a base ele "traficar con los 
principios51 c intentar por todos los medios rebajar el 
nivel de la disuasión en dichas plataformas. 

Existe una zona, : ~". todo, ue no esta controlc.de, 70:" 

http://controlc.de
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la experiencia anterior nos enseña ene no se puede actuar 
con maniobras de tipo burocrático y parlamentaricta. sino 
por medio de jr^norsuasión lograda por una teoría ; m¡¡\ 
práctica correctos. 

» . Es-fundamental diferencia; entre estas eos organizacio­
nes, íntimamente relacionadas y tener bien claro --'que J 
potenciando y desarrollando ¿.a organización do clase y 
su vanguardia cerno so eleva el nivel do conciencia, orea 
nir.ación y lucha del proletariado. 

La experiencia anterior ha demostrado que cuando un 
grupo politice pretendo prescindir de la organización do 
¡nasa, queda aislado., 3s ei caso de] PC3(i) y sus COR, 

Hoy on días esto ha qr.eda.de muy claro. Grupos cono Van 
guardia Obrera. que estuvo al margen de comisiones duran­
te todo el procoso anterior, o cono el ?C3(istu3), que 
provienen del PC3(i), están ahora en comisiones. Y a nin 
gún sindicalista católico se le ocurriría resucitar la 
ASO, Las concepciones sobre lo que deben ser comisiones 
son diversas, pero todo el mundo está ahí, on conisienes. 

Sin embargo, la experiencia anterior nos muestra que 
la organización do masa no es un apéndice del grupo poli 
tico, no es una plataforma formada por una "orla" de gen 
te que no pertenece a la organización política, pero la 
apoya incondicionalnento. En el proceso anterior, tanto 
el ?C cono el PQC se cuidaren bien poco de fortalecer la 
organización a nivel de empresa y en cambio intentaron 
instrumentalizar el minino de organización existente. 

Por esta actuación incorrecta, el Que Hacer pudo for­
mular su crítica anti—partido. Sin embargo, el proceso 
de comisiones nos muestra la primordial importancia de 
la organización-política, Las comisiones no se crean es­
pontáneamente y, sobre todo, su nivel nu aumenta espantó 
noanontc Esto es la tarca do la orga.nización política. 

http://qr.eda.de
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En resumen, la p r i n e r a l ecc ión p o l í t i c a del proceso an ­
t e r i o r es Lfi. RELACIÓN DIALÉCTICA ENEES LA. ORGANIZACIÓN DE 
ias¿ . , OUE AGUJTIHA A LOS «JSREEOS AL NIVEL Eli OUE SE H&LLéH 
Y LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA CUYA KESION ES POTENCIAR ESTA 
OSGANISACION, 0RGA1HSA1ID0 SU VA1IGUARDIA Y ELEVANDO ASI 
EL IIIYEL DE IA LUCHA. DE CIASES. 

b) Coordinación y burocracia. 

llecos visto cono on todo el-proceso de comisiones se 02-
plotó a fondo la coordinación, sobra todo en el 68. Esto 
permitió organizar acciones amplias, a escala general y 
realisar una gran labor de propaganda, también a una es­
cala general. 

Con todo, era una coordinación burocrática, superestruc­
tura!, y no respondía al nivel de organización en las em­
presas. ?or eaío, al estallar las contradicciones, como 
hemos visto, la coordinación se rompió y dejó paso a la 
dispersión actual. 

Esta errperioncia nos muestra la radical debilidad de la 
coordinación burocrática. La tarea urgente de hoy os de­
sarrollar la organización con base en la empresa. Es en 
este sentido en el que deben centrarse todos los esfuer­
zos, para conseguir una organización real y en movimien­
to. 

De todas maneras, auqnuc ésta sea la tarea fundamental 
y sin caer en la coordinación superestructural sin rela­
ción con la realidad, no por ello debe abandonarse ni ol­
vidarse la coordinación de las organizaciones existentes 
en las empresas. La actual dispersión dificulta la soli­
daridad en luchas concretas y la propaganda. 

Aquí -también la experiencia anterior de comisiones nos 
enseña que es sobre todo a este nivel en donde aparecen 
las contradicciones entre los diversos grupos políticos 
que mantienen diferentes concepciones sobre lo que deben 
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ser las coráis iones. 
Solácente puede haber coordinación sobre la base de u-

nos principios mínimos, que a2%luyan automáticamente a 
toda práctica reformista y sindicalista. La unidad "sin 
principios" es una traición a los intereses del prole™ 
tariado. 

üatos principios5 esencialmente, pueden formularse así: 
- organización de clase unitaria con base a la em­
presa. 

- utilización de las formas de lucha que desbordan 
la legalidad capitalista. 

- rechazo de la política de conciliación de los 
intereses de los trabajadores con los intereses. 
de los capitalistas. 

En una palabra unos principios que agrupEn a todos los 
revolucionarios que se inponen la tarea de construir la 
organización de clase, ligados a las masas. 

Una coordinación que no sea burocrática y que acabe 
con la actual dispersión es una de las necesidades ac* 
tuales del proletariado español y, por tanto, una do 
las jareas q ue debe llevar a cabo su vanguardia. 

Solo el partido revolucionario de la clase obrera, 
armado del marxismo—leninismo, con una correcta con­
cepción de las tareas de la organización de claset,y 
estrechamente vinculado a las masas, podrá actuar a 
todos los niveles, dirigir la lucha en todos los lu­
gares; y ser el polo de atracción de todos los revolu-
ciobarios. 

Sobre la base del;desarrollo de la organización de. 
clase y el contraste de las diversas concepciones po­
líticas con la práctica de la lucha de clases, se perr-
filarán las bases para que crista una política revolucio­
nario, unitaria, qu3 haga posible la creación del par— 
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tido revolucionario y la superación de la dispersión ac­
tual de los revolucionarios. 

| Ningún partido político puede ] 
conducir un gran movimiento 
revolucionario a la victoria 
si no posee una teoría revo­
lucionaria, un conocimiento , 

* . j 
de la historia y una compren 

i sión profunda del movimiento . j 
i práctico, 

tía o Tse-tung. 

c) Reformismo, oportunismo,izquierdismo. 

listas tres actitudes políticas se han manifestado a lo 
largo de todo el proceso q ue estamos analizando. 

El reformismo ha tenido un destacado papel,de nefastas 
consecuencias.. Como hemos dicho, las comisiones tuvieron 
su origen en un pacto del PC con los católicos, parto en 
el PC, al decir que las comisiones estaban abiertas a to­
dos los trabajadores sin distinción de ideologías y creen­
cias, se ató las manos para todo tipo de lucha ideológica. 

Además el PC defendió la tesis de q ue las comisiones 
eran un "movimiento", limitándose a las asambleas genera­
les: y descuidando el trabajo organizativo de la empresa, 

31 reformismo colocó a-las comisiones a remolque de la 
política de la burguesía,(ll de Septiembre, mesa redonda). 
Lanzó la consigna de conquistar la CIíS en las eleccionos-
de 1966, pero lo que hizo fuó hacer el juego a la burgue­
sía y facilitar la represión. 

Siempre utilizó formas de lucha abierta: recogidas de 
firmas, cartas, concentraciones en la CUS, nanifestacio­
nes en la calle de carácter pacífico. Las comisionea o-
breras no eran ilegales y tenían que salir de la clan-
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destinidad. 

El resultado fue el hundimiento de comisiones q ue5al 
no fortalecerse "en las enpresas, sufrieron todo el peso 
de la represión. La burguesía no respeta ni siquiera a 
sus colaboradores y las cárceles se llenaron, entre otros, 
de ni litantes del PC, 

A pesar de todo el fracaso de su política, el PC nantie 
ne su línea y sigue hablando de cauces legales, de presen_ 
tarse otra vez-a las elecciones sindicales, de unidad 
sin principios, etc. 

1 XA LUCHA DE CIASES HA. DESSNMA.SCASADO í 
¡ AL REFORMISMO Y SU TRAICIÓN A LOS | 

INTERESES DE IA CIASE OBRERA HA 0.US-
| DADO PATENTE. 

El oportunismo, representado fundamentalmente por el 
FOC, ha jugado también su papel en todo este proceso. 

Su táctica fué hacer de "izquierda del PC", a base de 
oposición verbal, pero entrando de lleno en su juego y 
sin presentar ninguna alternativa política ni organiza­
tiva. Organizativanonte se emplearon los mismos métodos, 
burocráticos y maniobreros del reformismo y se desapro­
vecharon las condiciones existentes para desarrollar la 
organización q ue se había cre»fig e n las empresas.En 
cambio, su vertiente izquierdista se manifestó en las 
COJ, totalmente desligadas de las masas. 

Políticamente no presentó ninguna alternativa real 
al reformismo del PC. Ni ante las elecciones sindica­
les del 1980 y el papel de los enlaces y jurados, ni 
ante la cuestión de los convenios colectivos. 

Todo su papel se redujo a un verbalismo revolucio­
nario, colaborando en la aceleración de la crisis de 
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A pesar de quo el FOC ha desaparecido de la escena po­
lítica, el oportunismo ha tenido su digno sucesor, Ban­
dera Roja, que sigue fielmente sus pasos jugando un pa­
pel de izquierda verbal al PC, intentando aglutinar a 
los restos de base católica y sindicalista del FOC,(la 
q ue no se llevo el Quo hacer), pero-sin presentar ningu 
na alternativa política. Según ellos, hay que diatinguir 
dos niveles: el de la organización de masas, en donde só­
lo se habla de problemas económicos, y el de la organiza­
ción política, donde agrupan a los obraros más concien— 
tes y en donde sí se puede hablar de política. Consecuen­
temente con esta concepción, son los principales colabo­
radores del PC en su política de unidad sin principios. 

Su actuación es totalmente oportunista, como se mani­
fiesta en la línea seguida respecto a los convenios,a ba­
se de paralizar la lucha hasta el "próximo convenio" (li­
nea que ha quedado desacreditada por la lucha de los obra 
ros de la construcción de Madrid), y en su: política an­
te las próximas elecciones sindicales. 

La DEMAGOGIA IZQUIERDISTA DE 
LOS OPORTUNISTAS NO PUEDE EN 
I.S.5CARAR YA SU FALTA DE ALTEE 
NATIVA POLÍTICA. 

Sobre los izc; uierdistas la experiencia anterior nos o-
frece también una interesante lección, algunos de ellos 
han empezado a asimilar. Ya hemos visto como UNIDAD (q ue 
mas tarde se convertiría en el PCE(i)) abandonó comisions-
nes e intentó montar unas comisiones "revolucionaria*; 

Es decir,. pHUWtí&t±- de la existencia "de unos obre­
ros con un determinado nivel de conciencia. Excluyen a 
los no politizados o q ue no pueden politizarse rápida-



dáñente. No potencian la organización de clase. Abando­
nan a los obreros organizados en comisiones Gn las na­
nos del reformisno y del oportunisno. Henuncian a la 
lucha ideológica dentro de comisiones» 

Su error político procede de un análisis falso, que 
consiste en creer que la clase obrera estaba en condi­
ciones de lanzarse a la insurrección arcada, sin tener 
en cuentael nivel cualitativo de la lucha do clases 
én España. Creyeron que la revolución wc posible sin: 
cantar con las nasas. 

El resultado fué que se quedaron — y siguen estando— 
aislados del noviniento de nasas. Su línea política, 
contrastada con la realidad de la lucha, planteó agu­
das contradicciones internas y provocó una nueva esci— 
ción. 

i AL ABANDONAR LAS C0I.ÍISIONES,LOS I 
! IZQUIERDISTAS SE AISLARON DE LA I 
| CLASE Y SE INCAPACITARON PARA 

PLANTEAR SU ALTERNATIVA POLÍTICA. | 

d) Organización de clase con base a la enpresa. 

Esta es la enseñanza fundamental y básica de todo 
este proceso que estaños analizando. Este es el carác­
ter de la organización de nasas en este nonento. 

Cono ya henos indicado anteriormente, nuestra tarea 
ed la construcción de una organización de clase q ue 
sirva para unir a-los obreros en las fábricas con su 
deterninado nivel, y que, en torno a los elenentos de 
vanguardia y con unas reivindicaciones realmente-no— 
vilizadoras, pueda hacer avanzar al proletariado, 
elevando su conciencia, su organización, y su lu­
cha. 
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Para mantenernos vinculados con las: nasas, , 
débenos actuaír de acuerdo con sus necesi­
dades y deseos. En todo trabajo q ue sa 

| realice para las nasas, se requiere partir 
. , de sus necesidades .y. no del1:buen deseo da j 

I
un individuo. Sucede con frecuencia q ue 
las nasas necesitan cbjetivanente un can-
bio determinado, pero q ue subjetivanente. 
no tienen todavía conciencia de esa nece­
sidad y no^están dispuestas o decididas a 
realizarlo. En tales circunstancias, debe 
nos esperar con paciencia* lio débenos rea 
li'zar el canbio-hasta que, por ofectio de 
nuestro trabajo, la nayor parte de las na 
sas haya adq uirido conciencia de la nece l 
sidad de ese canbio~y tenga el deseo y la j 
decisión de hacerlo. De otro nodo, nos — 
aisláronos de las nasas. Todo trabajo quu 
rea uiera la participación de las nasas J 
resultará ser ñera fornalidad y terninara 
en el fracaso si las nasas no están con— 
cientos de la necesidad de ese trabajo ni 
se muestran dispuestas a participar en él. 

i 

i Lía o Tse-tung. 

Esta concepción de la organización de clase supera - i.̂. vie 
ja concepción de los ranos. .mantenida aún por el PC,y de 
las zonas del FOC, que este intentó colocar cono alternati­
va al PC sin conseguirlo. 

La e:qoorieñcia ha denostrado el carácter burocrático de 
esta polénica. Se ha roto con la tradicional organización 
en ranos creada por los refornistas. La organización de.cla­
se debe coordinar a las diferentes organizaciones de enprer-
nas, sin divisiones artificiales ni problenas burocráticos. 
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Precisamente por haber abandonado este trabajo de 
nasas, las comisiones se encontraron indefensas ante la 
feroz represión de los capitalistas. Si todo el esfuerzo 
se hubiera concentrado en croar y fortalecer la organi­
zación en la empresa, en lugar de lanzar acciones: en la 
calle y montar grandes superestructuras, ahora tendríamos 
una organización sólidamente organizada y capaz de salir 
a la calle. 

i CESAR UNA ORGANIZACIÓN DE CIAS2, ~^ 
SÓLIDAMENTE 38EAIZABA EN US "̂ M_ 

¡ PRESAS ' 

¡ SrT3NBERLA., FORTALECERLA, C00R- j 
DIÑARÍA, EL3VAR COHSTMITELLEHTE' 

J SU NIVEL Y SUS F0EME.S DE IDCEA 

j HACER DE CADA FABRICA Uil FORTÍN ¡ 
1 EXTENDER IA TEORÍA L'ARZISlA-LZNINlá 
i TA CREAR EL PARTIDO EEVCIUCIQHARIO i 
' 2UE DIRIJA IA UJCBh DE IA CIASE 0- ' ' 
, BRSEA KA3TA IA VICTORIA JINAL 

II U E S T R A T A R E A . 7 C ql J TP q 



ante las elecciones sindicales 
El régimen se prepara para convocar unas nuevas "elec­

ciones sindicales". Las declaraciones en este sentido de 
los jerarcas verticalistas se multiplican. Aunque no sé­
panos todavía la fecha eracta -los capitalistas se la re­
servaría hasta el último momento-débenos plantearnos cla-
ranente, ya desde ahora, cual ha de ser nuestra postura. 

CAR/.CTE2 DE LA CHS 

Durante la República, las organizaciones sindicales de 
la clase obrera española eran muy fuertes. En~1932,-la ~ 
CIIT contaba con 1.200.000 afiliados y la UGT .1.042.000. 
Cuando la burguesía ganó la guerra, se preocupé enseguida 
de destruir completamente estas organizaciones obreras:, 
asesinando y encarcelando a sus cuadros y militantes. 

Y después de dentrozar a estas organizaciones, montó 
su propia organización, la CNS, como instrumento de cone-
trol y dominación, para mantener la política de la burgue­
sía en la clase obrera, pn.ro. nantener la desorganización. 

Ya desde el principio, la CHS ñores ningún sindicato. 
Es una organización corporativista de carácter facista. 
Sus iniciales quieren decir Central Nacional Sindicalista, 
aunque esto huele tanto a facisco-q ue ahora profieren 
hablar de "organización Sindical", q ue no suene tan nal. 

La CHS no es lo mismo que las Trade Unions inglesas o 
los sindicatos alemanes y amoricanos,que empezaron siea-
dc organizaciones obreras y han acabado por traicionar 
a su clase y defender los intereses del capitalismo.Tac— -
poco es lo mismo q ue el sindicato facista italiano actual, 
que existe al lado de otros sindicatos obreros. La I 
puede existir des 

e l u-23íjí nos obreras 

LOS de la destrucción de las orrcanizacio-
¡sinato de sus cuadros. 

http://pn.ro
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En un princr momento se estableci6 la afiliación vo­

luntaria, pero cono no se apuntaba nadie, se tuvo que . 
establecer la afiliación obligatoria, según la cual to 
dos los trabajadores, "por el nero hecho de serlo", s_o 
nos de la CHS, es decir", tenemos que pagar las cotiza­
ciones. 

En una primera etapa su apariencia era nás descarada 
mente falangista, sus cuadros debían ser militantes de 
FE?-y de las J01IG, era el sindicato de las camisas azu 
les, donde el obrero no pinta nada ni se le soluciona 
nada. Las mismas-leyes dicen que es un organismo al sejr 
vicio del Estado, que debe subordinar los intereses de 
clase a los "supremos intereses de la nación", de la na 
cion que ha ganado la guerra, claro, de la nación de la 
burguesía. 

Este - carácter fascista se ha ido"disimulando"con el 
tiempo, según las circunstancias y por la presión de la 
lucha obrera fuera de la CUS (dentro nunca ha habido), 
pero sigue siendo lo mismo que ha sido siempre y que 
seguirá siendo mientras dure: el instrumento de la bur 
guesía para integrar a la clase obrera, para "encauzar" 
nuestras reivindioacionos por unos "cauces" que ellos 
mismos se han fabricado y que no llevan a ningún sitio. 

Y por si fuera poco, la CUS es además un vivero de pa 
rásitos y vividores. En la CUS se ha instalado toda la 
burocracia falangista y no falangista, un atajo de ele 
mentos indeseables que se han propuesto vivir sin tra­
bajar a costa de la clase obrera. 

Por eso, todas las luchas obreras que han ido esta-r 
liando en nuestro pais han tenido lugar al margen de la 
CNS, que solaviente ha servido para frenarlas, para des 
viarlas y para reprimirlas. 
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LOS COirO-TIOS , ? 

Al margen de la CUS tiene lugar toda la agitación da 
1956, que provoca un demagógico ausento de salarios cuan­
do Girón era ministro de Trabajo (que, enseguida,claro, 
está, fue absorvido y superado por el aumento del coste 
de la vida). Todas las huelgas quo van teniendo lugar has 
ta la gran oleada de 1962 se producen fuera de la CIJS y 
con un mecanismo siailar. Empiezan en un punto determina 
do (cuenca niñera, Bilbao}.,) y se extienden con gran ra­
pidez per el país (Vascongadas, metalúrgicos barcelone­
ses,..). Son huelgas que se generalisan prácticamente a 
escala nacional. La reivindicación fundamental, consegui­
da más Qjgenog! en la mayoría de los casos,.: consistía en 
un aumento de salarios. 

Los salarios, al no existir los Convenios todavía, es­
taban reglamentados por el Ministerio de Trabajo, A cau­
sa deJesto, y por ser una reivindicación realmente común 
a todo el país, a pesar de no existir ninguna organiza­
ción a escala nacional, a excepción áel PC (que tuvo un 
papel destacado en todas estas huelgas). 

Con' los Convenios, la burguesía pretendo evitar estas 
huelgas generalisables. Pretende centrar la lucha en ca­
da empresa, pretende dividir. Y llevar la lucha a su te­
rreno, a una mesa de negociaciones, e integrar a la cla­
se obrera en sus planes, en su política de rentas. 

Ssto había dado muy buen resultado en toda Suropa. A 
cambio de aumentos de salarios, el capitalismo consiguió 
aumentar la productividad, meter sistemas de primas, etc. 
3s decir, en definitiva, aumentar - sus beneficios y aumen­
tar nuestra explotación. Y además, contando con el apoyo 
do los sindicatos que les hacen el juego, consigue quo 
los obreros acepten el acuerdo y aseguren la producción 
mientras dure la vigencia del Convenio. 



31 

Los Convenios que se van firmando en Europa contienen 
una clausula que viene a decir que una ve? adoptados una 
serio de acuerdos entre la empresa y los obreros (repre­
sentados por ol sindicato), los obreros se comprometen a 
mantener la producción, es decir, a no hacer bajos rendi­
mientos, paros, huelgas... mientras cure la vigencia del 
Convenio. Es lo que se llama clausula anti-ruelga, 

Pero en España, la cosa no les salió tan bien, porque la 
CUS no representaba absolutamente a nadie y los obreros no 
se sentían obligados en absoluto a respetar-los acuerdos 
que los capitalistas concertaban con la CUS, porque todo 
el mundo sabía que eran los mismos perros con distintos 
collares, 

EnufccmceB la burguesía se dio cuenta de que necesitaba 
unos interlocutores más validos, más representativos, para 
poder hacer entrar a los obreros en el juego, En Asturias, 
por ejemplo, en ol 62, prescinden del Jurado y negocian 
directamente con los obreros. En una revista interna de 
una empresa, publicada por la dirección y que, por le tan­
to, espresa la opinión de los capitalistas, se decía que 
el Jurado tenía que ser representativo. Sin tenor en cuen­
ta a la CHS, en duchas empresas se empieza a dar cierta im 
portancia al Jurado, se lo da facilidad de movimientos y 
ciertas facultades para arreglar pequeños problemas, siem­
pre, claro está, a nivel individual y mientras no atenten 
al funcionamiento capitalista de la empresa. 

Y siempre manteniendo la finalidad del Jurado, que os 
velrr por el buen entendimiento entre la dirección y los 
obreros y evitar los conflictos y enfren tomentos directos. 

IAS EEECCI0N3S DE 1966 

A finales de 1966 tuvieron lugar las "últimas" eleccio­
nes sindicales. A la burguesía le interesaba que la-gentc 
votase, tanto por motivos de política internacional, como 
para poder contar con interlocutores algo más válidos en 
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las negociaciones colectivas. 

Se pretendía hacer jugar a la CUS un doble papel: de 
integración <j0 las luchas y reivindicaciones obreras den 
tro do unos "cauces legales" y controlados; y de repre­
sión de los obreros luchadores y conscientes que intenta 
sen conducirlas fuera de estos cauces. 

Para ello, la CUS montó una operación propagandística. 
Ya autos de las elecciones•tuvo lugar el pacto con la CNT 
para prepararse el terreno, para intentar ganar un poco 
do prestigio ante la clase obrera. La burguesía ya sabía 
de sobras que la CNT no existía, porque ella misma había 
tenido buen cuidado de destruirla completamente con una 
feroz represión, acabada la guerra. Pero las iniciales 
CIIT siguen teniendo eco en la clase obrera y eso fuo lo 
que so pretendió, ganar un poco de prestigio de cara a las 
elecciones. Luego vino el slogan de "Vota al nejor" y to­
da la demagogia verticalista en favor de las elecciones. 

Sn un país capitalista, por más "democrático" que pre­
tenda ser, unas elecciones no son nunca libres. 31 Estado 
de la burguesía tiene todos los medios de control y mani­
pulación para impedir una votación libre. 

Sin embargo, el PC lanzo la consigna de presentarse y 
votar. 3s decir, jugó un papel de eficaz colaborador de 
la burguesía, papel tanto más importante y decisivo, cuan­
to en aquellos momentos nadie planteó ninguna otra alter­
nativa, y las Comisiones siguieron esta consigna. 31 re­
sultado fue que un gran número de militantes obreros lo­
graron las credenciales sindicales, desde enlaces y jura­
dos, hasta presidentes de las secciones sociales. 

Poro los capitalistas ya habían tomado sus precauciones 
y habían montado unos mecanismos de represión que actuaron 
eficazmente. J.íientras los cargos sindicales actuaron de 
acuerdo con los planes do integración que tenían los bur-
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gucses, la cosa fue muy bien. Pero apenas empozare:: a 
surgir conflictos y los cargos sindicales tuvieron que 
definirse, la represión se puso en marcha. 

Con la total colaboración del otro instrumento do o— 
presión que son les Magistraturas de Trabajo, los "es­
pedientes de suspensión" se sucedieron implacablemente. 
Todos los cargos representativos que defendieren los in 
tereses do los que los habían eligido, los intereses de 
su clase, fueren expedientados y expulsados de la CITS y 
de sus empresas. Su cargo sindical les sirvió para que 
la empresa pudiera identificarlos claramente y reprimir­
los con toda precisión, 

A otros los pudo comprar. Muchos de ellos oran ya unos 
renegados, incluso antes de ser elegidos, y con la ayuda 
de la empresa y un poco de demagogia salieron elegidos. 
Pero otros eran obreros más o menos honestos, con poca 
formación, que si se hubieran mantenido entre sus conpa­
ñeros, hubieran seguido luchando, pero fuera del taller, 
en el terreno de la empresa, sin ninguna organización 
detrás suyo, controlados por la empresa 3' no por sus con 
pañeros, colocados entre la espada y la pared, acabaron 
por ceder, por venderse al capitalismo y traicionar a 
su clase. Por miedo a la represión, per unas ventajas 
económicas, o por no perder la privilegiada situación 
en que la empresa los había colocado, no quieren desbor 
dar la legalidad burguesa y se colocan al servicio de 
los intereses del capitalismo. 

Y los demás, los que no se vendieron del todo ni de­
fendieron del todo nuestros intereses, los que intenta­
ron nadar entre dos aguas c ir haciende su "batalliia" 
dentro de la legalidad y del diálogo, han ido dimitien­
do, al ver la total ineficacia do su labor, por nás dis 
creta y conciliadora que fuera. 

¡expulsados, vendidos y dimitidos. Hoy, cuatro años 
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después de les elecciones de 19G6, pódenos decir que prác 
ticamente, NO £Ü3DA NI UIT SOLO CíJBGC SINDICAL CU3 DEFIEN­
DA LOS INT3PJSES DE IA CIASE C3PEPA. 

Todc este proceso sirvió para demostrar lo que ya esta­
ba derrostrado con creces: el carácter represivo y corrup­
tor de la CHS. El PC puso de manifiesto claramente su re-
fornisno y su traición a los intereses de la clase obrero 
Los punes de la burguesía salieron bien al principie, pe 
ro la agudización de la lucha de clases y el carácter fu— 
ortenonte represivo del régimen impidió el éxito de la na 
niobra integradora. 

LA "HUEVA" LEY SIHDICAL 

La CUS sigue siendo lo que siempre ha sido: el instru­
mento político de control de la clase obrera por la bur­
guesía, montado sobro lo destrucción de toda organización 
obrera. 

Pero ahora, el capitalismo español ha salido ye, de su 
caparazón y se prepara para entrar en Europa, ahora ha-
fimado "un acuerdo preferencial" con el Mercado Común, 
y se ve obligado, una vez más, a "adecentar" un poco la 
resquebrajada fachada de su CITS. 

Para ello montaron toda una complicada maniobra que co 
menzó en el Congreso Sindical (?) de Tarragona, donde so 
aprobó una nueva ley sindical que no pretendía más que 
blanquear la deslucida fachada "sindical" de cara a la in 
tegración europea, pero asegurando férreamente su control 
y siis mecanismos de represión. 

La aprobación de esta nueva ley sindical en las Cortes 
deberá ir seguida —según los planos de la burguesía- do 
unas elecciones en las que la clase obrera :'rcfrende en­
tusiásticamente" la ley, envia.ndo a sus representantes a 
cubrir les puestos decorativos de una comedia representa­
tiva. 
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Si Solís, un "brillante señorito andaluz", les sirvió 
en le priaera etapa, chora necesitan alguien más serio 
y competente:-García Banal. Ss interesante saber qne 
ese individuo, antes de ser ministro de sindicatos, era 
el director de Altos Hornos de Vizcaya y el eficiente 
organizador de la o;iplotación de los miles de obreros 
que trabajan en esta empresa. Estos han sido sus méri­
tos para que lo hicieran ministro... 

30ICCT A LAS 3L3CCI2ITLS Y COiTSTISJCCIOíT DE LA CLĈ nlILA-
CICIT 2:5 ciiibz"."" 

Al capitalismo español le interesa, que vayamos a vo­
tar en estas elecciones. Sus mecanismos de represión e_s 
tan a punto por si nuestros representantes se DUOTen de_ 
masiado, pero lo que le importa a la burguesía es que 
votemos, 2 U 0 n o s olvidemos do nuestros anteriores repre 
sentantes represaliados, encarcelados y despedidos. Que 
nos creamos que esta ley ha cambiado el carácter do la 
CHS y la ha convertido de organización del Estado en er 
ganización de los trabajadores. 

A la burguesía le va muy bien que el FC, y cuantas 
más organizaciones obreras mejor, diga ,quc hay que ir 
a las elecciones, que hay posibilidades legales. Así, 
la burguesía podrá ir diciendo tranquilamente que in­
cluso el PC 0I:) dice que lo. CUS es representativa y 
que hay posibilidades legales, que existen cauces adecúa 
dos y que los que dicen otras cosas son grupos de agi­
tadores que solamente pretenden la violencia y la sub­
versión. 

Si la clase obrera acude a las elecciones, la burgue­
sía volverá a repetir su maniobra: integración do los 
que pueda, y represión que los que nc pueda integrar. 

Sin embargo, la alternativa revolucionaria, que faltó 
en 1968 ha madurado a lo largo de estos cuatro años. La 
clase obrera no puede volver a enviar a la careels con 
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su voto en estas elecciones, a sus mejores elementos. 

Eay que denunciar incansablemente el carácter antio­
brero '.de la CUS y la demagogia de los jerarcas vertica-
lista, al cismo tiempo que se. desenmascara la traición de 
los reformistas del PC y de todos los oportunistas que no 
saben, o que no quieren, analizar la historia ni aplicar 
sus lecciones. 

— _ _ _ ._ 

' LA. RESPUESTA DE- CIASE OBRERA A LAS 
j BL3CCI0ICS SI1JDICALES DE LA 3URGU3 

( SIA HA D3 SER BOICOT Y COIISTHUCCION I 
| DE NUESTRA CRGAITISÁC10II DE CLASE. 

BOICOT porque ya hemos aprendido con la represión do 
nuestros mejores elementos que no hay nada que hacer em 
la C1TS, que no hay "cauces legales" que aprovechar. El 
nivel alcanzado por la lucha de clases en España en es­
tos años no puede rebajarse para entrar en la legalidad 
de la burguesía. 

El camino que ha de-llevar a la clase obrera española 
a la victoria no pasa, hoy, por las elecciones sindica­
les de la burguesía* Pasa por la organización de los obre 
res en las fábricas, desbordando la legalidad capitalis­
ta, imponiendo nuestras reivindicaciones y nuestras for­
mas de lucha, y aumentando constantemente nuestro nivel 
de conciencia y de organización. 

¡POR 13US'ŝ ?X0RGAnF¿ACIQiT DE CLASE j 

[ B O I C O T A LAS ELECCjCjpjSJ' 
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LA LUCHA DE LOS OBRE­
ROS DE LA CONSTRUCCIÓN 

La lucha de clases va aumentando de nivel en nuestro 
país. La o:q>lotación y opresión a que el capitalismo nos 
tiene sometidos hace estallar las contradicciones y pro 
voca la radicaliaación de la lucha. 

Un ejemplo lo tenemos en las luchas-de nuestros com­
pañeros de la construcción de Sevilla, Granada y Madrid. 
De estas luchas podemos sacar valiosas enseñanzas. 

SON LUCEA3 güE DESBORDAN LA LEGALIDAD CAPITALISTA. 
Los obreros de la construcción no se dejan atrapar en 
una mesa, de negociaciones, no se dejan llevar al terre­
no de la burguesía. Los capitalistas decían en Granada: 
Pero si las negociaciones del Convenio están en marcha 
y van a buen ritmo! Y en Madrid se acababa de firmar 
el Convenio del P.amo. Pero los obreros de la construc­
ción de Granada saben muy bien que las negociaciones de 
la CHS son un camelo. A sus conpañeros de Madrid no se 
los ocurre esperar al próximo Convenio para presentar-
sus reivindicaciones. Su lucha está ahí, en los tajos, 
en las obras, en la calle. 

SOIJ LUCEAS C0MPL3TAM3NT3 AL LS&ROí DE LA CNS. Los en­
laces y jurados no pintan nada. 3n Madrid, la CUS repi­
to una y mil voces que no entiende nada, que no se ha 
presentado ninguna reivindicación a través de los cau­
ces "sindicales". Intenta desesperadamente encauzr las 
reivindicaciones a través de los cauces legales, para 
poder integrarlas y frenar la lucha. Su papel de ins­
trumento de la burguesía ha quedado claro una vesmás. 
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EXISTE UNA ORGANIZACIÓN. lio se Lace la huelga a partir 
de llorimientos generales* So parte do reivindicaciones 
concretas y movilizadoras, de asambleas en los lugares de 
trabajo. Grupos de obreros recorren las obras. La lucha 
se va generalizando: Sevilla, Granada, Madrid, pero siem­
pre con reivindicaciones propias. Se desarrolla también 
la coordinación y en empresas de otros ramos y localida­
des se producen paros de solidaridad. Se trata de un ini­
cie de organización y coordinación, cue indica el camino 

a seguir y el avance conseguido. 

SE UTILIZA LA V1GL31 IVOLüCIOHARIA. Les esauiroles 
y traidores reciben lo que se merecen. Se forman piquetes 
de huelga. La burguesía tiene que enviar a la policía y a 
la guardia civil a-montar vigilancia en las obras para e-

vitar "coacciones", 
no fueran ellos los 
nada, los obreros s 
xas represivas. 

como dice la prensa burguesa. Cómo si 
que nos coaccionan cada día! Y en Gra 
i enfrontan a la violencia de las fuer 

IJuestros compañeros asesinados nos muestras una voz 
mas la verdadera cara del régimen. Estos asesinos a suel­
do son muy valientes disparando sobre un pueblo desarmado, 
Otro les gallo les cantará el día en que respondamos efi­
cazmente a su agresión. 

ESTAS SON LAS LECCIONES DE ESTA 
LOCHA, QUE IIOS MASCAN EL CAMINO 
A SEGUIR: DESBORDAR, LA LEGALIDAD 
CAPITALISTAj PRESCINDIR DE LA 
CUS; UTILIZAR LA VIOLENCIA REVO­
LUCIONARIA Y CONSTRUIR UNA ORGA­
NIZACIÓN DE CLASE COORDINADA, IM 
PULSANDO LA SOLIDARIDAD. 
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una vez m o s t o i g l e s i a 
c e n t r a l o s o b r e r o s 

La Comisión Nacional ele la HQAC -Eernandad Obrera de 
Acción Católica— ha publicado un inferné sobre los he­
chos do Granada, que es la prueba más palpable de su 
condición socialdemócrata y amarilla, de su traición a 
la clase obrera. 

l) En primar lugar, la EQAC se dedica a defender 7 
disculpar a la policía, que acababa de asesinar a tres 
obreros y herir gro venen te a duchos más: 

"lío es fácil determinar hasta que punto 
este contraataque (de los obreros) puso 
en verdadero peligro a la policía.' Pare­
ce que efectivamente fue así en algún ca 
so.-(...) Bridenteñente, no todos-los ti 
ros, quizá ni siquiera la mayoría, se ha 
cen cor. intención de dar." 
(informe Comisión Nacional HQAC, paga 6) 

Y cuando estaban encerradas en la catedral, en un 
"docuemento a las autoridades y opinión pública" dicen: 

"Manifestónos nuestro posar por los inci­
dentes ocurridos on el día de ayer y que • 
hemos sufrido quienes menos culpa tenemos: 
trabajadores y fuerzas de orden•público." 
(informe Comisión Nacional HQAC, pag. 7) 

Mira por dónde a esos asesinos a sueldo les han saljL 
do defensores. La primera parte de esta frase es una 
estupidez: "Manifestónos nuestro- pesar por los inciden 
tes ocurridos en el día de ayer": eso lo puede decir 
hasta el Consejo do Ministros. Y el Gobernador Civil 
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de Granada ta,bié*n lo dijo. Pero la segunda parte ya es nu 
cho cáa- grave: "y que henos sufrido quienes menos culpa 
tenemos: trabajadores y fuerzas de orden público." Eso ya 
es el colmo de la desfachatez. Esto ya no lo dice el Gober 
nador. Hay que tener un alto grado de cinisno para decirlo. 
Los asesinos a sueldo, estos chulas profesionales que se 
dedican a defender al capitalismo, las fuerzas amadas de 
nuestro enemigo de clase, ésos no tienen ninguna culpa. 
pobrecitos! 

2) En segundo lugar, la HOAC proclama su total confianza 
en la justicia die los capitalistas: 

"El juicio pormenorizado do responsabilidades 
debemos dejarlo a la Autoridad Judicial corres 
pondiente, tras un análisis detallado de los 
hechos." 
(informe Comisión Nacional HOAC, pág. 6) 

Increíble. La "Autoridad Judicial correspondiente" es en 
este caso nada nonos que el T0? —Tribunal de Orden Públi­
co— o el Consejo de Guerra militar. Es imposible que la 
HOAC no sepa muy bien —como sabemos todos- que esta "Auto 
ridad Judicial" es un formidable instrumento de represión 
de nuestra lucha. Es inposible que la HOAC ignore los mi­
les y miles de obreros que ha enviado a la cárcel. Y sa­
biendo esto, decir que debemos dejar "el juicio pormeno­
rizado de responsabilidades" a estos organismos represi­
vos, sólo lo puedo decir un retrasado mental o un traidor. 

3) La HOAC condena la violencia. En el documento que 
dirigen a las autoridades y- a la opinión pública cuando 
están en la catedral, dicen: 

"Ante todo, hemos escogido este lugar sagrado 
para testimoniar nuestra más firme voluntad 
de rechazar todo tipo de violencia." — 
(Informe Comisión Nacional HOAC, pág. 7) 
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Con esta frase ya se han calificado pera siempre cono 
unos perfectos agentes de la burguesía en el seno de la 
clase obrera. Al día siguiente del asesinato de tres o-
breros sólo se les ocurre decir lo mismo que dijo el 
papa Pablo VI cuando fue a América a predicar la pa­
ciencia y la resignación a las nasas campesinas. Decir 
esto, rechazar todo tipo de violencia es declararse en 
contra de toda la ludia dbrera en Sspaña, es - despreciar 
la heroica lucha del pueblo español en el 36, es decla­
rarse en contra de la lucha de los pueblos oprimidos 
de todo el nuncio contra el imperialismo y la opresión. 

Rechazando"todo tipo de violencia", en Rusia segui­
rían mandando los zares, en China seguirían muriendo— 
se de hambre y siendo esclavos del imperialismo, el 
Vietnam sería una-colonia USA, en Cuba seguiría la dic 
tadura de Batista, los guerrilleros palestinos serían 
los criados de Israel y del imperialismo... 

El capitalismo puede estar seguro de tener en la 
EOAC su E;CÍS firne aliado en la política de integración 
y de negación de la lucha de ciases. Ili el asesinato 
de tres obreros les abre los ojos. ¿He será porque no 
quieren ver la realidad, porque están al servicio de 
nuestros enemigos de clase? 

4) 31 documento que estamos comentando es una sarta 
de sandeces del principio al fin. 7a hemos visto como 
la HOAC disculpa a la policía, confía en el TOP y con­
dena "todo tipo de violencia". Pero una vez puestos en 
el resbaladero, ya no se paran: 

"Reconócenos la gran postura de la Iglesia 
y de la Jerarquía, y de este tenplo, que 
en-todo nomento nos ayudó y pronetió res­
petar el derecho de asilo que nos había con 
cedido¡ socos conscientes de las molestias 
causadas, pero ellos y nosotros hemos cum­
plido con nuestro deber" 
(informe Comisión 1-Iacional EOAC, pág, 15) 
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Es imposible decir tantas estupideces en tan poco espa­
cio. Esto no lo puede decir nadie que tenga un minino de 
conciencia de clase. La llOLC no quiere acordarse de los 
obispos bendiciendo les cañones que iban a aptar obreros. 
Ni siquiera Carrillo se atreve a decir tanto. No podía 
quedar cas claro que la EOAC es el brazo de la Iglesia en 
la clase obrera, que sus miembros no son más que ratas de 
sacras tía. Ya os grave encerrase en ur_a iglesia "cono úni­
co escape a la situación" (cono dice el inforno de la Coni 
sión Hacional de la HOAC en la pág. 7) cuando acababan de 
asesinar a tres obreros, Pero encina pedir perdón por las 
molestias, eso no es bajarse los pantalones, eso es qui­
társelos del todo, 

5) 31 inforno de la HOAC sigue chapoteando en el estiér­
col: 

"También aprecíanos en su valor las gestiones 
de la autoridad para pemitir la entrada (en 
la catedral) durante una hora de la comisión 
social delibreradora del Convenio." 
(informe Conisión Nacional EOAC, pág. 15) 

El cretinismo de la EOAC es total. El Gobernador envía a 
los jerarcas verticalista para que intenten engañar a los 
obreros y la HOAC se lo agradece. El calificativo sigue 
siendo el mismo: o retrasados mentales o traidores. 

6) Y para acabar en una octavilla dirigda a los obre-
res de la construcción de Granada, encontramos otra prue­
ba más del carácter antiobrero y amarillo de la EOAC: 

"VOLVER AL TRABAJO, Todos. Es que si no vol­
vemos no se pueden seguir las deliberaciones 
del Convenio| y hasta-nos pueden condenar a 
6 meses a sueldo base, cuando echemos a tra­
bajar, si ahora no lo hacemos, Y un Convenio 
que nos venga bien ha sido el motivo de nues­
tra esfuerzo do estos días," 
(informe Comisión Nacional HOAC, doc. n^ 2) 
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/.tinque parezca mentira, estas tonterías no lac di­

ce en esta ocasión ningún jerarca verticalista, como 

estaños acostumbrados a oir. Las dice la II2/-C. Sobra 

toda comentario. Mayor desprecio a la clase obrera es 

inposible. 3sto no es ni siquiera rebajar la lucha ni 

intentar llevarla por cauces legales. Esto es despre4-

ciar absolutamente la lucha de la clase obrera. 

Después de leer el informe de la Comisión Nacional 

do la EO/.C, nadie puede dudar de que la HOAC es el 

brozo de la Iglesia dentro de la clase obrera, un ins 

truniento antiobrero que secunda lo mejor que puede 

los planes de la burguesía. 

Somos marristas, y el marxismo 

nos esige que, al examinar cu­

alquier problema, partamos do 

los hechos objetivos y no de d_e 

finiciones abstractas, y que 

formulemos nuestra orientación, 

política y medidas sobre la ba­

se del análisis de estos hechos. 

Lía o Tse-tung 



"La idea de Dios siempre ha adormecido y acalla 
do los sentimientos sociales substituyendo lo. 
vivo per io ;(¿ue esta'muerto, y fca sido siempre 
le idea de la esclavitud (de la peor, de la es­
clavitud sin nañana). La idea de Dios no ha li­
gado nunca al individuo con la sociedad, sino 
que siempre ha ligado a las clases oprimidas por 
la fe en la divinidad de los opresores. '* 
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